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Esta quinta Jornada fue inaugurada por el Subsecretario de Desarrollo 
Democrático, Participación Social y Asuntos Religiosos, César Yáñez 
Centeno, quien hizo énfasis en la importancia de poner al centro lo común, 
sumando voluntades. Destacó también la necesidad de imaginar la paz 
para empezar a construirla. 
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Por su parte, Héctor Miranda Anzá, Jefe de la Unidad de Asuntos 
Religiosos, Prevención y la Reconstrucción del Tejido Social, resaltó que la 
diversidad debemos verla como riqueza y no como complicación. 
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Jorge Basaldúa Silva, Director General de Asuntos Religiosos, presentó las 
actividades realizadas durante el año en el marco de la Estrategia Nacional 
para la Promoción del Respeto y la Tolerancia a la Diversidad Religiosa: 
Creamos la Paz. 
 

 
 
 
Hubo dos mesas de diálogo, una presentación artística y un cierre con una 
actividad colectiva. Todo lo anterior, estuvo acompañado de una 
exposición de infografías sobre la diversidad religiosa en México.  
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Mesa 1: DIÁLOGO COMO PREMISA BÁSICA: 

POLIFONÍA PARA CONSTRUIR PAZ 
 
Moderadora: Jimena Esquivel, DGAR 
Participantes:  
Munés Zárate, Comunidad Bahá’í  
Mohamed Mansour, Concilio Islámico Mexicano  
Lilian Magidin, Comunidad Judía de México  
Sally Sue Hernández, Iglesia Anglicana 
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Jimena Esquivel, DGAR 
 
Vamos a reflexionar sobre los retos y desafíos que las comunidades 
religiosas se enfrentan para la construcción de paz. Hace 5 años se 
presentó la Estrategia, que ha sido el instrumento para trazar la ruta de 
trabajo de la DGAR, donde el diálogo ha sido la premisa básica y ha 
habido una polifonía en torno a la construcción de paz. 
 
Se ha apuntado a reconocer el trabajo de las comunidades religiosas 
que hacen en cultura de paz en el país, en cómo encontrar espacios 
permanentes para la vinculación.  
 
En el arte, particularmente en la música y literatura, la polifonía es 
combinación de sonidos, voces o instrumentos que de manera 
simultánea forman un todo armónico, en ese sentido, ¿cómo ha sido la 
experiencia de generar comunidad religiosa en México? 
 

Sally Sue Hernández, Iglesia Anglicana 
 
La experiencia desde la Iglesia Anglicana en México, como tradición 
católica reformada desde fines del siglo XIX, ha sido una oportunidad, una 
puerta abierta para el pueblo mexicano que busca vivir su fe centrada 
en Cristo, desde puntos como la diversidad, la inclusión, la 
hospitalidad, la lucha por la justicia y la paz, no solo al interior de nuestro 
país, sino en todos los pueblos del mundo.  
 
Es importante el respeto a la dignidad de toda persona, aunado al 
cuidado de la creación, del medio natural, de las criaturas. Enfatizamos 
en estas acciones. La misión de la Iglesia Anglicana consiste en la 
búsqueda del bienestar de la persona, desde su fe, creencia y 
convicción; el bienestar del cuerpo, la mente y el espíritu.   
 
Los paradigmas cambian, ser una comunidad religiosa no se debe vivir 
de manera aislada, individual, el aprendizaje de la pandemia más 
importante es abrir las puertas, vivir la diversidad con respeto y 
dignidad; con la integración de lo corporal, lo mental, lo espiritual; la 
voz de justicia y paz.  
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Lilian Magidin, Comunidad Judía de México  
 
La presencia judía en este país se remonta a la Conquista, pero fue a fines 
del siglo XIX y principios del XX que se empieza a constituir la comunidad 
judía en México. Los inmigrantes se enfrentaron a la necesidad de 
organizarse para seguir profesando su fe y transmitir su legado 
milenario a las generaciones venideras. Encontraron ambiente de 
respeto y tolerancia y pudieron mantener sus convicciones. 45 mil 
personas judías, principalmente en CDMX y zona conurbada, con 
pequeñas comunidades en Guadalajara, Monterrey, Tijuana, Mérida, etc. 
 
Los templos son instituciones de asistencia social y red educativa con 
programas oficiales y especializados en judaísmo (valores y 
reconocimiento del otro). 
 

Mohamed Mansour, Concilio Islámico Mexicano  
 
En la comunidad musulmana aquí en México, vivimos en paz y armonía, la 
mayoría de los musulmanes en este país son mexicanos; también 
provienen de India, Pakistán, países árabes, con diferentes culturas e 
idiomas. El Islam es una religión de paz, lo podemos vivir en paz y 
armonía.  
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Lo más importante es que estamos trabajando por la educación. Estamos 
trabajando en CDMX, Monterrey, Tijuana, León, Mérida. La comunidad 
musulmana está creciendo. En la educación, cada uno, con su creencia, 
pero trabajamos juntos por la paz, eso es una lección verdadera, estamos 
aquí juntos.  En México tenemos líderes y profesoras que enseñan Islam. 
 

Munés Zárate, Comunidad Bahá’í  
 
Algo que se puede destacar del pueblo mexicano, y los escritos baha’í lo 
ponen de manifiesto, es que es un pueblo muy devoto. Desde antes del 
catolicismo, está la sensación de que hay algo más allá de lo material. 
Poder vivir la vida baha’í ha sido algo muy sencillo, porque los 
principios Bahá’í son fáciles en el día a día, no tiene un conjunto grande 
de ritos que choquen con la comunidad mexicana, pueden 
acomodarse bien.  
 
No quiere decir que todo esté bien, hay cosas que es pueden mejorar. La 
DGAR está ayudando a que eso se pueda estar dando. Todavía está 
presente que las religiones son muy distintas entre unas y otras, pero 
desde la perspectiva Bahá’í, todas las religiones son una, vienen de 
Dios, en momentos distintos de la historia, con distintos contextos. En 
esa noción vemos que una es diferente a la otra. Aceptar o reconocer al 
otro implica un cambio, si bien somos devotos, somos apegados a 
nuestros principios, creencias, a la manera en la que fuimos formados; 
cuando hay algo que se considera un cambio, hay una sensación que me 
gusta mucho, pero no voy a ir más allá.  
 
Las minorías religiosas continúan siendo minoría, aunque la sociedad 
mexicana se ha abierto a aprender. Hay una diversidad, hay que 
aceptarla, no me hace traicionar nada. Hemos ido como número de 
creyentes, creciendo un poco, pero el sentido de comunidad es más 
amplio que la totalidad de creyentes, el principio fundamental es la 
unidad, una unidad que no se puede dar solo con unos, sino 
reconociendo naturalmente que hay una gran diversidad y que no 
tiene que quitarse para que la unidad exista, en la riqueza de diversidad 
formar la unidad juntos. 
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La mayoría de las actividades Bahá’í son abiertas al público. Construir 
comunidades en las bases, donde todos son partícipes de los procesos que 
se están llevando. No hay diferencia en el momento en el que estoy 
sentada con una clase de niños, no se diferencia si hay Bahá’í, 
musulmanes, cristianos, judíos. La noción de comunidad se vuelve más 
amplia.  
 
 

 
 
 
 

Jimena Esquivel, DGAR  
 
Desde la DGAR nos preguntamos qué tan difícil es para las religiones 
que no son mayoritarias construir comunidad. Cómo cambiamos las 
narrativas de intolerancia acerca de que abrirnos a lo diferente puede 
ser peligroso y puede generar conflicto. 
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Hay una tentación de que lo que no sea para atraer más gente no 
valdría la pena, y por eso la palabra era comunidad, generar 
comunidad, poner el bienestar público antes del individual. Creemos 
que las comunidades religiosas todas trabajan por eso. Agradecer que 
junto con nosotros nos ayuden a construir comunidad, a través de la 
educación, siendo puerta abierta, siendo hospitalarios, generando 
respeto y tolerancia. 
 
A veces entre ustedes, como comunidades religiosas es complicado el 
diálogo, es difícil vincularse. ¿Existe diálogo y vinculación con otros 
grupos religiosos? ¿Cómo ha sido, qué les ha significado? 
Retos, obstáculos, posibilidades 
 
 

Lilian Magidin, Comunidad Judía de México  
 
Para la comunidad judía siempre ha sido prioridad el respeto al diálogo 
entre grupos religiosos y no solo grupos religiosos, todos los grupos de la 
esfera nacional. En los últimos años ha habido más diálogo interreligioso, 
acompañados e impulsados por la administración pública y sociedad civil, 
construcción de puentes entre nosotros, ejemplo de ello es esta reunión. 
La comunidad judía participa en foros y espacios donde se destaca la 
importancia de reconocer diferencias, exaltar coincidencias y respetar 
una sociedad plural. El diálogo religioso ha sido cordial y fraterno, nos ha 
permitido tener iniciativas conjuntas de diálogo entre la comunidad judía 
y otras comunidades religiosas en México. 
 
Ha servido para conocernos, romper estereotipos, respetarnos, 
trabajar por una cultura de paz. 
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Mohamed Mansour, Concilio Islámico Mexicano  
 
Sí, siempre el diálogo interreligioso nacional e internacional. Voy más allá, 
como comunidad musulmana vivimos juntos y en la misma casa con 
diferentes religiones, por ejemplo, un musulmán se puede casar con una 
católica. El Islam dice que si ella quiere ir a su iglesia, tiene su libertad. 
Viven juntos en la misma casa y pueden vivir en paz. Si entendemos el 
Islam como tal y no desde los medios de comunicación es otra cosa. 
Tenemos diálogo interreligioso, hoy, mañana siempre, tendremos estas 
relaciones. Podemos vivir juntos, aunque tengamos diferentes 
religiones en México y vivir en paz. 
 

Munés Zárate, Comunidad Bahá’í  
 
Voy a sumar a lo que ya se mencionó, la manera de vivir esa relación con 
otros actores, incluido el gobierno y otros grupos religiosos, es que cuando 
uno intenta ir al origen de la religión, hacia los principios revelados, 
está la línea que une los principios de una con la otra. Cambian algunos 
aspectos, pero en esencia esas mismas virtudes están presentes, porque 
la humanidad los sigue requiriendo.  
 
El diálogo es bienvenido y estamos agradecidos por eso, en dos ámbitos: 
la relación institucional con el gobierno federal y los gobiernos locales; y 
con organizaciones de la sociedad civil, más allá del diálogo hemos estado 
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buscando la cooperación, tener espacio en que los Bahá’ís podemos 
compartir aprendizajes, no solo a los creyentes de la fe Bahá’í, sino a la 
comunidad en general, por ejemplo, si estamos aprendiendo sobre 
dialogar, compartimos lo que hemos aprendido sobre qué es dialogar.  
 
La comunidad, vista desde una perspectiva Bahá’í, tiene que ver con 
recopilar el aprendizaje, pero no es solo nuestro, y ahí se da el diálogo 
y la cooperación. El segundo ámbito es igual de importante y se da en las 
bases, así como en la práctica uno puede vivir la diversidad religiosa, el 
diálogo que la comunidad Bahá’í ofrece en las bases, en una clase de niños 
donde aprenden el desarrollo de sus habilidades espirituales, va para 
todos, sus familias, tiene que nutrirse en esa pequeña clase; si tengo una 
institución Bahá’í a nivel local que funciona en Chiapas, cómo veo que 
esa comunidad no solo vea por su comunidad Bahá’í sino por los que 
la rodean.  
 
En el ámbito local, en el que las personas vamos aprendiendo a que esa 
diversidad nos nutre, vamos aprendiendo a respetar y que el otro también 
tiene algo que ofrecerme, aunque yo siga practicando lo mío, no verlo 
como un distinto. No se puede separar, así como los escritos Bahá’í dicen 
que no podemos separar el corazón humano del ambiente que lo 
rodea, el ser humano influye en el entorno y viceversa.  
 
Hay diálogo interreligioso en las bases, y fuerza muy grande de que este 
diálogo se pueda llevar a cabo. El que se lleve a cabo ayuda a las bases.  
 
Entre los desafíos que hemos encontrado es que todavía hay niños en 
algunos estados del país que son perseguidos y lastimados por sus 
diferencias de creencias, y esa agresión viene de otros niños, crecen con 
la idea de que el que es diferente tiene que ser odiado. Cada vez son 
menos estas situaciones, aquellos que guían los asuntos religiosos a nivel 
nacional son el ejemplo, tienen el esfuerzo de dialogar, de reconocer y 
respetar, me es más fácil llevarlo a la práctica allá abajo y en esos espacios 
tienen importancia muy grande. No es el espacio pequeño, es el impacto 
de que exista el respeto y armonía al pueblo en general. 
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Sally Sue Hernández, Iglesia Anglicana 
 
El diálogo y vinculación con otras comunidades religiosas se ha dado en 
diferentes foros, tanto a nivel tradición como nivel institución. Desde el CIM 
la voz de todos ha sido escuchada, desde la Iglesia Anglicana, las 
motivaciones han sido poder conocernos, saber quiénes somos. Se 
requiere espacios de apertura para que el diálogo se pueda dar. Cuando 
hacemos encuentros interreligiosos y podemos trascender la parte 
doctrinal, dogmática, podemos hacer este diálogo, para el bienestar de la 
humanidad.  
 
Estos diálogos que ya tenemos, si los enfocamos en esas áreas, vamos 
enfatizando el reconocimiento mutuo.  
 
Buscamos todos luchar contra estructuras injustas, discriminación, 
violencia, aquello que nos haga deshumanizarnos. Desde la Iglesia 
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Anglicana ha sido de mucho aprendizaje, el paradigma está cambiando, 
ya no vivimos un tradicionalismo -vivir una fe muerta-, sino vivimos una 
tradición, que permite vivir la fe de los que nos precedieron.  
 
 

 
 
 

Jimena Esquivel, DGAR  
 
Estoy emocionada de lo que he escuchado, la apuesta por el diálogo 
interreligioso es importante para nosotros. Voy a ser más crítica, desde 
acá vemos que a veces hay reticencias, cierto miedo a generar el 
diálogo interreligioso. No aquí entre los que estamos, a veces en las 
bases. Ustedes no tienen idea de lo que como líderes pueden generar en 
las comunidades, la clave para el diálogo interreligioso es encontrar 
las coincidencias, que más allá del diálogo se pueda buscar dónde 
puede haber colaboración y cooperación. Hay que salir de simplemente 
pensar en el dogmatismo y la doctrina, algo que ha beneficiado el 
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diálogo interreligioso es cómo ponen en común sus herramientas, sus 
saberes, sus metodologías. Ayudan a retejer lazos en comunidades que 
están rotas. Apostar a generar más diálogo interreligioso, con lo que 
implica. Que no tengan miedo a interpelar las posiciones del otro. 
Apertura con respeto, empatía, tolerancia. 
 
En lo pragmático, en lo cotidiano, tienen en su agenda como 
comunidades religiosas ámbitos de trabajo para el bien común, y ¿cuáles 
serían los aportes específicos que su comunidad religiosa hace a la 
comunidad en general y a México? 

 
Mohamed Mansour, Concilio Islámico Mexicano  
 
El Islam es un estilo de vida, no solo es espiritualidad; el tema de 
espiritualidad es muy importante, pero es importante que las personas 
que adoran a Dios ayuden a los demás. Puedes llegar a un nivel bueno 
en la fe si ayudas a los demás. Tenemos caridad obligatoria, 2.5% de la 
riqueza tiene que salir a los demás.  
 
Las personas tienen necesidades, no le vas a preguntar cuál es su religión 
para ayudarlas, ayudamos con lo que podemos, es parte de nuestra 
religión. Cuando ha habido terremotos en América Latina, construimos 
casas, damos despensas a los demás. El acto más importante, más que 
el ayuno, es la ayuda a los demás, por ejemplo, hacer despensas, estamos 
en proceso de hacer una escuela, un hospital. La comunidad musulmana 
en México comparte comida.  
 
Del profeta Abraham y Jesús hemos aprendido a hacer buena obra, 
trabajar con huérfanos, ancianos, compartimos un día, hacemos comida, 
damos ropa; las mujeres y hombres de nuestra comunidad comparten un 
día, no solo estar en la mezquita adorando a Dios, hay que salir de la 
mezquita. El Ramadán tiene un trabajo enorme, implica ayuda 
humanitaria: 300 vacas y 300 borregos que compartimos, no es 
importante que sea o no musulmán. 
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Sally Sue Hernández, Iglesia Anglicana  
 
Desde la Iglesia Anglicana de México, hemos aportado la formación, la 
escucha, la puerta abierta a todo quien requiera acompañamiento 
pastoral. Es un espacio para la educación, a nivel bachillerato, que sea de 
calidad y que sea accesible. Espacios de acompañamiento a los 
diferentes colectivos de búsqueda de personas desaparecidas, donde 
directamente participamos desde la pastoral, con acompañamiento, 
escucha y acciones concretas, como el donativo, disponer de las 
instalaciones de las diferentes congregaciones para el descanso de los 
colectivos.  
 
Aportamos sensibilidad ante discapacidades o problemas de 
movimiento de niños en zonas rurales del país, por ejemplo, en Hidalgo. 
Miramos a la persona como tal, no la condición. Este ministerio es 
transversal, no solo mujeres o solo niños o solo comunidad LGBT o solo 
búsqueda de personas, es para todos. El algún momento estábamos 
pensando cómo colaborar en albergues para migrantes: despensas, ropa, 
medicamento, acompañamiento en la movilidad humana. Como 
comunidad de fe es lo que tenemos, más que lo material. Lo pastoral, la 
escucha, sin juicios, sin fronteras, es lo que podemos ofrecer. 
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Munés Zárate, Comunidad Baha’í  
 
Los esfuerzos de la comunidad Bahá’í en México y en todo el mundo 
están centrados en tres esferas:  
 

1. La educativa, es decir, cómo podemos construir capacidades en 
cualquier individuo; también a nivel institucional, capacidades para 
el propio progreso y para servir a los demás. Esta esfera empieza 
con educación espiritual para cualquier niño; luego un programa 
para adolescentes, quiénes son, cuál es el propósito en la vida que 
les ayude a tomar decisiones, cuáles son sus habilidades, etc., ellos 
pasan por el programa, sea quien sea; luego vienen instancias para 
que esas capacidades se presten a la humanidad, desde donde sea 
que lleven a cabo su vida diaria: alumno, a través de negocios, etc. 
Entonces, la esfera educativa está enfocada en desarrollar 
capacidades para servir a los demás. 
 

2. Los discursos. Estos deben contribuir a la sociedad en la 
construcción del pensamiento, antes creíamos que el desarrollo 
implicaba una cosa, ahora creemos una cosa distinta, mirar juntos 
un objeto de maneras más profundas. 
 

3. La acción social. Tiene que ver con el progreso material e ir de la 
mano con el proceso espiritual.  
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Estas tres esferas están interconectadas y son llevadas a cabo por el 
individuo (cualquier persona que quiera sumarse al esfuerzo de la 
comunidad Bahá’í): instituciones Bahá’í locales, nacionales e 
internacionales, pero también otras instituciones; la comunidad en sí 
misma, más allá de la suma de individuos. 
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Algo que define mucho es una cita de Bahá’u’lláh: “Todos los hombres 
fueron creados para llevar a cabo una civilización en continuo progreso”. 
Poder ser mejor cada día implica estar siempre sirviendo a los demás, 
pensar en cómo contribuyo a cambiar la sociedad de la que soy parte.  
 
En la práctica, inician estas actividades desde cosas pequeñitas que 
suman al final cosas grandes. Un grupo de adolescentes toma la 
iniciativa de un acto de servicio a su colonia, por ejemplo, esta calle es la 
más transitada por los niños, pero tiene mucha basura, los adolescentes, 
como acto de servicio, van y limpian, pero un día no genera un cambio, 
lo convierten en un proyecto de acción social y ahí van desarrollando su 
capacidad de ser un actor social, transformar la realidad de ese entorno 
a partir de un pequeño acto de servicio. No son tan pequeños, si todos 
queremos que nuestro barrio sea algo distinto, pues llegan a ser esfuerzos 
más grandes. Estos esfuerzos están dándose.  
 
La Organización Internacional Bahá’í para el desarrollo vela por estas áreas, 
como la educación, alfabetización, salud, agricultura, medio ambiente, 
avance de la mujer, asistencia a personas refugiadas, economía local y 
desarrollo local, institutos educativos, bancos comunitarios y cosas 
grandes que empiezan a veces, por ejemplo, con el abandono a las 
infancias, algunos padres se ven obligados a dejar a sus niños en las casas, 
una vecina decide sumarse a las actividades educativas, empieza a 
capacitarse, niños pasan de ser niños que crecen solos a ser personas que 
reciben atención de una comunidad a su alrededor. Empieza con algo 
pequeñito, comunidades que han tenido siglos de prejuicios raciales, dejar 
esos prejuicios atrás, han reconocido que parte de su proceso material 
implica transformación en sus maneras de pensar. 
 
El mundo se da por algo permanente. 
 

Lilian Magidin, Comunidad Judía de México  
 
La justicia social es un principio social muy importante en el judaísmo, a 
lo largo de la historia ha habido equidad, compasión y preocupación por 
los menos beneficiados. Tikun olan reparar al mundo, responsabilidad 
de los individuos a través de acciones justas y compasivas, dejar al 
mundo mejor de como lo encontramos. La ayuda al prójimo uno de los 
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rasgos más importantes, las leyes judías consideran que la 
responsabilidad de ayudar al necesitado es de todos.   
 
Los programas son internos y externos. La comunidad judía de México no 
solo ha atendido a sectores menos favorecidos, sino también al desarrollo 
integral donde ha sumado a toda la comunidad. Hay una asistencia 
alimentaria, infantil, inclusión de la mujer, vivienda, ayuda humanitaria y 
desarrollo económico. En los colegios se inculca el voluntariado, el 
servicio social y ayudas en desastres naturales, acopios, jornadas 
médicas, comedores y capacitación y apoyo en educación para que los 
diversos grupos puedan salir adelante. Se participa en todos los eventos 
donde se pueda compartir buenas prácticas o escuchar buenas prácticas 
de otros grupos para poder aplicarlas. A través de educación y 
promoción de buenas acciones se promueven las buenas obras por 
pequeñas que sean. 
 

Jimena Esquivel, DGAR 
 
Las comunidades religiosas hacen muchísimo en este país. Estamos 
agradecidos de que salgan más allá de la adoración, más allá de la 
asistencia social, el trabajo de las comunidades religiosas para atender 
las violencias es importantísimo.  
 
Preguntas del público 
¿En la práctica real, se han sumado a acciones sociales? 
Como Bahá’ís, ¿cómo llegan a las comunidades? Es la primera ocasión 
que sé de ustedes y me gustaría saber cómo llegan a la comunidad. 
 

Lilian Magidin, Comunidad Judía de México  
 
En cuanto a trabajo conjunto en programas sociales, sí, a través de las 
diferentes instancias, no necesariamente en proyectos específicos de los 
que cada uno hablamos, he formado parte del CONAPRED en la CDMX, 
en él participamos representantes de grupos religiosos y 
organizaciones civiles, nos hemos unido al trabajo en conjunto; jornadas 
como esta; jornadas de acciones donde hemos sido convocadas. Los 
mexicanos nos caracterizamos por algo en común, independiente de la 
religión o no religión, somos un pueblo muy noble y solidario. Unirnos, ser 
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agradecidos y trabajar en ese agradecimiento para los menos 
afortunados. 

 
Munés Zárate, Comunidad Bahá’í  
 
Se requiere reconocer el esfuerzo y también lo que hace falta. A nivel 
institucional, viendo a las religiones en su parte institucionalizada, en el 
caso de México, hay mucho que hacer para poder hacer cosas en conjunto. 
Difícil tomar acciones. No hay mucho más por decir, hemos atendido 
alguna situación en particular, pero los esfuerzos comunitarios al final allá 
donde está la gente, más allá del espacio donde dialogamos unos con 
otros, esos esfuerzos son abiertos, en esa noción de apertura cualquier tipo 
de acción es en conjunto con los demás. No lo hacemos solos. Siento que 
institucionalmente hay mucho más por hacer, pero en la práctica no hay 
en México un esfuerzo que los Bahá’ís estén haciendo por ellos mismos 
sin los otros. 
 

 
Sally Sue Hernández, Iglesia Anglicana 
 
De una manera real y concreta, desde donde estamos, la oración y la 
acción, caminar con la gente, con grupos, con colectivos, con pequeñas 
agrupaciones, hasta escuchando y tomando la pala y el pico. No 
tenemos la solución única, hay que sumar los esfuerzos.  
 
Cómo llegamos la Iglesia Anglicana a las comunidades: a través del diálogo 
con las autoridades comunitarias, llevando alguna posibilidad de 
educación, salud o acompañamiento pastoral; llevando pan y café a los 
hospitales, llevando artículos escolares a comunidades donde no pueden 
acceder los niños a esos artículos, así vamos llegando. El reino de Dios es 
relación y hacerse presente. 

 
Jimena Esquivel, DGAR 
 
Invitación a que busquen en sus lugares, que salgan al encuentro de 
esas otras minorías. En este país hace falta seguir construyendo paz 
todos juntos, incluidos los actores religiosos. 
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Semblanzas 
 

 

Alba Sally Sue Hernández García 

Actualmente es Obispa en la Iglesia Anglicana de México, de la Diócesis de 
México. Licenciada en Teología por el Seminario de San Andrés, Ciudad de 
México, y en el Ripon College, Oxford, Inglaterra. Fue Decana de la Catedral 
de San José de Gracia. 

Miembro del equipo de coordinación en los diferentes programas 
provinciales, tales como: discipulado intencional; educación continua; 
academia; juventud en movimiento y grupos de desarrollo diocesano. 

Participa en conferencias y talleres nacionales e internacionales realizados 
por The Episcopal Church y la Comunión Anglicana, colabora en diversas 
publicaciones y es miembro de la Comission of Theological Education for 
the Anglican Communion. 

 

 

Munes Zárate Khalili  

Estudió Relaciones Internacionales con especialización en Desarrollo 
Latinoamericano. Tiene más de 15 años de experiencia como voluntaria en 
instituciones que velan por los procesos de unidad comunitaria y 
desarrollo. 

Se ha desempeñado como asesora de desarrollo comunitario, con enfoque 
en programas educativos de desarrollo de capacidad, ofrecidos por la 
Comunidad Mundial Bahá'í. Ha trabajado con equipos diversos, 
provenientes de contextos sociales variados, y velando por grupos de 
personas desde los seis años de edad hasta adultas mayores.  

También ha servido como facilitadora de jóvenes universitarios en su 
formación como participantes en los discursos de la sociedad. Todos estos 
esfuerzos son ofrecidos con un único objetivo: la construcción de la paz y 
bienestar humanos.  
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Mohamed Mansour 

Nació en Egipto, donde estudió la Licenciatura en Legislación islámica en 
la Universidad de Al-Azhar, obtuvo además un doctorado en Desarrollo 
Humano. 

Realizó estudios islámicos de forma tradicional con eruditos en diferentes 
mezquitas. Conjuntamente a su educación religiosa, se formó en el ámbito 
comercial con una Maestría en Administración de Negocios y Economía, y 
durante su estancia en la CDMX realizó también una maestría en Derecho. 

Mohamed recorre Latinoamérica con el fin de consolidar las comunidades 
islámicas y fomentar la interculturalidad. Promueve la libertad religiosa, a 
través de diversas organizaciones en las que colabora, es profesor de 
fundamentos de la Fe y Pensamiento Islámico de la Universidad 
Internacional de América Latina con sede en Panamá, Decano de la 
Universidad Islámica de Minnesota, EUA, autor de diversos textos y 
actualmente es el director del Concilio Islámico Mexicano, así como del 
Centro Cultural Árabe Latino de Ecuador.   

 

 

Lilian Magidin Bakcht  

Coordinadora de Información de Tribuna Israelita – Institución de Análisis 
y Opinión de la Comunidad Judía de México. Es Licenciada en Relaciones 
Internacionales y Sociología y Antropología Social por la Universidad 
Hebrea de Jerusalem. 

Tiene un Diplomado en Análisis Político por la Universidad Iberoamericana 
y un Curso de Liderazgo Juvenil y Educación No formal – Escuela de 
Líderes Juveniles, Jerusalem Israel. 

Forma parte del Consejo para Prevenir y Eliminar la Discriminación de la 
Ciudad de México (COPRED), así como de la Comisión de Política 
Gubernamental en materia de Derechos Humanos (SEGOB). 

Fue representante de la Comunidad Judía en la Subcomisión de 
Educación en Derechos Humanos del 2003-2012 y parte de la Comisión 
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Intersecretarial para la Atención de los Compromisos Internacionales de 
México en materia de Derechos Humanos (presidida por la SRE) 

Es representante de la Comunidad Judía en la Mesa de Diálogo de Grupos 
Vulnerables y fue representante de la Mesa de Diálogo de Educación en 
materia de Derechos Humanos  de 1997-2003. 

Es profesora de Sociología y Problemas Sociales Políticos y Económicos de 
México a nivel preparatoria del Colegio Israelita de México. 

Casada, madre de un estudiante universitario de 19 años y una estudiante 
de Preparatoria de 16.  
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Los tonos humanos 
 

 
 

 

Entre ambas mesas se presentó el grupo musical Los tonos humanos.  
 
Los Tonos Humanos surge en 2004, como un concepto musical íntimo: un 
grupo pequeño dirigido a espacios y públicos reducidos, con la finalidad 
de interpretar, con réplicas de instrumentos y criterios históricos, 
repertorio musical proveniente desde la Edad Media hasta el Barroco 
español y novohispano, principalmente, incluyendo también otros 
repertorios europeos.  
 
Los Tonos Humanos está integrado por músicos especializados en este 
repertorio. Como grupo se han presentado en diversos eventos y foros del 
país. Destacan sus participaciones en: Festival Internacional de Verano 
Viva Vivaldi, Festival Cultural de Zacatecas, sala Manuel M. Ponce del 
Palacio de Bellas Artes, Palacio Nacional, Festival Internacional de Música 
Virreinal Mexicana en Jalisco; Festivales Internacionales Puebla y 5 de 
Mayo, Festival de Música Antigua del Museo Nacional del Virreinato del 
Estado de México; Festival Internacional Cervantino en Guanajuato, 
Festival Cervantino Barroco en San Cristóbal de las Casas, Chiapas, en la 
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grabación de la banda sonora del largometraje animado La Leyenda de la 
Nahuala y en el Castello del Buonconsiglio y la Abadía de San Lorenzo en 
Trento, Italia. 
 
Programa: 
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Mesa 2: Mesa de dialogo “Acciones de 
transformación social de las comunidades 

religiosas” 
 
 
Modera: Ignacio Cuevas, CONAPRED 
Participantes: 
Nicolas Panotto, Otros Cruces  
Felipe Gaytán, Universidad la Salle 
Angela Trejo, Iglesia Luterana 
Rebeca Montemayor, Iglesia Bautista  
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Ignacio Cuevas, CONAPRED 
 
CONAPRED y DGAR firmaron un convenio hace cinco años para 
apoyarse, visibilizar la diversidad religiosa en México y que nadie sea 
menos,  
 
¿Qué importancia tiene para las comunidades religiosas las acciones de 
transformación social? 
 

Angela Trejo, Iglesia Luterana 
 
Desde la Iglesia Luterana y de la educación teológica hay un compromiso 
hacia la justicia climática, una teología contextualizada para responder 
a los retos. 
 
Las comunidades de fe nos entendemos como parte del tejido social y 
no como entes separados donde solo hablamos de situaciones 
espirituales. Creemos y sabemos que podemos tener la capacidad para 
sumar esfuerzos.  
 
Tenemos incidencia en lo familiar y lo social. Las buenas nuevas del 
evangelio las hemos podido observar desde una forma integral, sumando 
los espacios que nos conforman como seres humanos y como comunidad 
de fe. No se puede pensar el mundo en una postura rosa, se puede 
hacer otro mundo posible.  
 
Pensar en la transformación social desde las comunidades de fe 
tendría que ser un ejercicio de una contextualización del texto bíblico.  
Tenemos la oportunidad de ofrecer recursos y hermenéuticas bíblicas 
para hacer lecturas importantes. Existen discursos que nos excluyen, que 
discriminan, que quitan derechos a las personas.  
Algunas comunidades de fe ya estamos en la búsqueda de los DDHH, de 
las capacidades de las personas para construir discursos en contra de los 
fundamentalismos. 
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Las comunidades de fe tenemos una enorme responsabilidad, ejerciendo 
una lectura social, política y religiosa que pueda sumar a un espacio 
muchísimo mejor. Requerimos de una educación que genere preguntas 
y respuestas para irnos vinculando con procesos importantes para 
detener las violencias.  
 

Felipe Gaytán, Universidad la Salle  
 
 
Las acciones de las comunidades religiosas no son algo nuevo en el 
espacio social, pero se pueden mirar bajo lentes diferentes. Hace 10 o 15 
años, pensar en las acciones de las comunidades religiosas estaba en un 
filo, si vulneraba o no la laicidad, tenía un marco de sospecha.  
 
Teniendo en cuenta el concepto de laicidad que ahora está cambiando, 
el tema es reconocer, ver cómo se gestiona esta transformación social. 
Frente a la carencia y la limitación del Estado, las comunidades terminaron 
haciendo su labor. 
 
Las comunidades religiosas tienen incidencia en temas de transformación 
social, son muy cercanas a las comunidades donde trabajan; tienen 
tensiones con otros grupos y con la propia ciudadanía, en el ámbito local; 
en el tema de la violencia, la presencia de las comunidades religiosas 
es fundamental al generar espacios de solidaridad, al construir redes. 
Esta transformación ha estado presente siempre, ha cambiado el 
concepto de laicidad y hay que ver cómo se gestiona esta transformación 
desde las comunidades. 
 
En esa acción social no siempre es todo bien recibido, hay intereses y 
sospechas. 

 



 

 

Subsecretaria de Desarrollo Democrático, 

Participación Social y Asuntos Religiosos 

 
 
 
Rebeca Montemayor, Iglesia Bautista  
 
Estar en la SEGOB es inédito, hemos estado aquí por otras acciones en 
sexenios pasados. Es muy significativo este espacio y este tiempo. Ser 
pastora protestante y tener una cátedra en una universidad jesuita es 
inédito también. 
 
Cualquier práctica de espiritualidad es entender qué significa la misión en 
este mundo, siempre buscan el cambio, intencionalidad de algo mejor en 
el ser, en el hacer, generar justicia, armonía, equidad, no buscar el poder, 
sino el servicio. Si somos mayoría somos legítimos y si somos minorías 
estamos luchando para ser visibilizadas y reconocidas. La 
transformación social pasa por todos estos ejes.   
 
Celebramos en este espacio que haya apertura a lo diverso, a incidir, a 
estar en contacto con espacios multidisciplinares.  
 
Los bautistas son súper conservadores, soy pastora ordenada y no hay 
pastoras bautistas.  Lo que entendemos por transformación social tiene 
que ser una apertura, entrar en contacto con lxs otrxs; y también ver 
mucho hacia lo intra, en mi religión ¿qué está sucediendo?  
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Nicolas Panotto, Otros Cruces  
 
Cómo las comunidades religiosas aportan a los cambios que tienen que 
ver con un sentido de comunidad más amplio, podríamos decir 
enfáticamente que sí han aportado siempre a los cambios en el ámbito de 
un grupo o de una comunidad social desde hace muchos siglos. Los tipos 
de transformación social que han sido promovidos son muy diversos. 
Por ejemplo, las demandas concretas de la sociedad: trabajar 
conjuntamente con otras comunidades sociales y religiosas; también ha 
habido incidencia social y política, defensa de lo propio. Se incide, pero en 
muchos casos es para encontrar mi marco jurídico donde pueda 
visibilizarme públicamente; también hay incidencia a que no haya 
ciertas transformaciones, eso también tiene que ver con incidencia a la 
transformación o no transformación de ciertos elementos. 
 
Cuáles son los modos en los que las comunidades religiosas inciden. Las 
transformaciones sociales no solo tienen que ver con lo que hacen, sino 
también con lo que son; las comunidades religiosas promueven un tipo 
de transformación social por su ser comunidad, por cómo comprenden 
sus estructuras de liderazgo, de socialización interna, sus dogmas. 
Implican un modo no solo hacia afuera, sino cómo promueven dentro 
de la misma comunidad. 
 
Acciones concretas, el estar aquí, confiabilidad de las comunidades 
religiosas, en cuanto a agentes sociales. En la transformación social, es 
importante complejizar los modos, comprender las religiones como parte 
del tejido social, los modos son muy complejos en términos de pluralidad, 
de diversidad de acciones. No se puede entender de forma unívoca, y no 
podemos ser románticas, lo que pasa hacia dentro de las comunidades 
religiosas incide en lo que se aporta a términos más amplios. El tema no 
es si las comunidades inciden o no, esa pregunta ya hay que dejarla de 
lado, sino cómo lo hacen, es un debate político, con otros agentes 
políticos donde hay que ponerse de acuerdo para aportar al espacio 
público. 
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Ignacio Cuevas, CONAPRED 
 
Ha habido idas y vueltas, festividades religiosas que son culturales; 
celebrar un día de la paz es a partir de la propuesta de la ONU. El Consejo 
Mundial de Iglesias en Ginebra también dijo que es el día de la paz y que 
hay que hacer acciones para favorecerla.  
 
Decidimos, hace cinco años, que Asuntos Religiosos quería organizar estos 
encuentros por la paz.  
 
Las comunidades religiosas no son homogéneas y hay tensiones, 
dependiendo dónde se coloquen y el mensaje que lancen. Hay grupos 
evangélicos particulares que tienen una agenda conservadora y otros no. 
 
En su experiencia, ¿se pueden identificar diferencias al interior de las 
comunidades sobre las maneras de llevar a cabo dichas acciones? 
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Jugamos con estigmas con lo que proyectan las comunidades religiosas. 
Hay diferencias: las comunidades nacionales a veces no se comunican 
con las comunidades locales; la agenda no es única, depende de los 
aspectos donde intervienen. Por ejemplo, un sacerdote católico decía que 
han tenido problemas porque trasladaron migrantes al hospital, ¿si los 
agarra migración? Las demandas no son únicas.  
 

Rebeca Montemayor, Iglesia Bautista 
 
Desde nuestra comunidad bautista, las comunidades bautistas somos 
independientes, autónomas, nos interesa incidir en grupos 
vulnerables: migrantes, mujeres, indígenas, buscadoras, coyunturas por 
desastres naturales -que sabemos que no son tan naturales-, servicios 
permanentes a la salud, embarazos de niñas y adolescentes. Desde el 
interior, lo que hay que hacer debe tener incidencia en las decisiones 
políticas, legales y jurídicas.  
 
Hay especificidades de nuestras iglesias, porque no podemos abarcar 
todo, sí podemos sensibilizar para no disociar la cuestión religiosa de 
los espacios del propio Estado, donde implica también hacer 
denuncias. Renovar estos imaginarios, estamos aquí con una visión 
pública, política y ser con los y las demás. 
 

Nicolas Panotto, Otros Cruces  
 
Enfatizar que a veces la incapacidad que tenemos es consecuencia de 
conceptualizaciones que tenemos sobre lo religioso, eso también reside 
dentro de las comunidades religiosas, pensamos que una religión puede 
tener un equivalente en términos de posicionamientos, hay una diversidad 
interna y la incapacidad de verla tiene que ver con una falta de 
autocrítica.  
 
Revisitar estos conceptos, y específicamente sobre las diferencias hay 
muchos elementos para tomar en cuenta: diferencias que tienen que ver 
con temas, a partir de los modos en que los discursos religiosos son 
instrumentalizados por gobiernos o por agendas particulares de 
grupos religiosos; diversidad de configuraciones institucionales y 
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prácticas, hablamos de pastores, de grupos interreligiosos, de 
organizaciones basadas en la fe, de redes religiosas. 
 
Cada tipo de configuración tiene agendas muy distintas, es importante 
pensar el quién o el quiénes, porque vamos a encontrar objetivos muy 
diversos, es fundamental tener una lectura específica de esas dinámicas 
para dar cuenta de la diversidad interna del campo religioso en general y 
en cada comunidad religiosa en particular. 
 

Angela Trejo, Iglesia Luterana 
 
Ha habido un excesivo respeto al Estado laico y no se comprometen y 
no ven hacia afuera, «No nos vamos a meter en nada de lo público porque 
viola el Estado laico», y se nos marcó en el ADN. Pero la violencia en el 
país nos hizo vernos de otra manera y trabajar sobre cómo nos 
podemos vincular. 

Uno de los trabajos que se puede observar es entender las liturgias como 
un acto político y público, para desafiar al Estado laico, estamos desde 
nuestro quehacer teológico. Abrir un templo es un acto público y 
político, estamos dando una voz para explicar cómo vemos el contexto, 
cómo estoy trabajando la justicia de género, cómo estamos apoyando 
a las mujeres, a las familias de personas desaparecidas, es el templo 
donde nos reunimos un espacio libre para que puedan acudir las 
personas que están sufriendo.  

¿Cómo se aborda el Estado laico hoy, con qué se piensa? Se condena 
desde muchas comunidades religiosas, pero al preguntar por qué, no 
lo saben. Desde las comunidades de fe hay que hacer un reconocimiento 
de la historia, pensar por qué se llegó a esto, si analizamos la Constitución 
Mexicana y hacemos el recorrido para que hoy sea un Estado donde todas 
las comunidades pudiéramos entrar a un diálogo en la construcción de 
paz.  

Se dio un reconocimiento en 1992 para las AR, este punto no se debe 
perder, siempre nos perdemos, hay que trabajar con las comunidades de 
fe en este sentido 

Ignacio Cuevas, CONAPRED 
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Nuestra ley mexicana tiene la limitante de la acción partidista, para 
ocupar el poder está vedado un ministro de culto. EEUU es Estado laico 
en el sentido de que no tiene religión oficial, pero hay una intromisión 
donde hay ministros de culto con cargos públicos. Ya no es si participan o 
no, sino cómo -como decía Nicolás-. 

La ortodoxa rusa atiende a la población rusa y ucraniana. La comunidad 
Bahá’í tiene una gran labor social.  

¿La diferencia entre dichas posturas se deben a proyectos distintos sobre 
el papel que tienen las comunidades religiosas en la transformación 
social? 

Rebeca Montemayor, Iglesia Bautista  
 
¿Bajo qué discursos narrativos o de dogma y creencias se hacen estos 
proyectos de transformación social? Pensaba que más que el papel es la 
visión o la responsabilidad del campo esperado, para cambiar 
situaciones que no van de acuerdo con nuestros dogmas, que caen en el 
radicalismo. Dos temas que son tabú: reconocimiento de la comunidad 
LGBTQ+ y las leyes y políticas, derecho a decidir el aborto en las 
instituciones de salud; lo que algunas celebramos implicó que otras se 
pronunciaran en contra.  

Cómo visibilizarnos públicamente, en las marchas por diferentes 
denuncias, en los movimientos por la paz, que nos atrevamos a ser una voz 
profética. Estamos para hacer un acompañamiento emocional y estar 
con otrxs que se duelen. 

Requerimos una relectura de nuestros propios dogmas y creencias 
para saber que no somos la única y verdadera. Cómo visibilizar a nuevas 
espiritualidades, no solo como algo folklórico, sino como movimientos 
proféticos en búsqueda de la paz. 

Nuestra visión no deja de ser ideológica. Estamos en un tiempo inédito en 
México, sin embargo, nuestras comunidades religiosas tienen el 
derecho y la responsabilidad de abonar por el respeto, la tolerancia, y 
no caer en simulaciones, para conseguir cosas en contra de lo que se ha 
logrado -por ejemplo, católicos y evangélicos unidos contra el aborto-. 

Que votemos de acuerdo con nuestra diversidad de conciencia. Saber qué 
es el Estado laico, la Constitución y hacer un alto para saber que sí estamos 
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para favorecer los DDHH. Llevar a cabo alianzas y redes con los que creen 
y los que no creen, pero todos estamos creyendo en el supremo bien 
para nuestra patria en este momento. 

 
 

Nicolas Panotto, Otros Cruces  
 
Podemos afirmar que las religiones responden a las mismas tensiones, 
diversidad, visiones de la sociedad en general. Las religiones no están 
separadas de los conflictos sociales. Cómo hacemos para trabajar esta 
diversidad en términos de confesiones, de identidades, cómo hacemos 
para trabajar desde el espacio público teniendo en cuenta todo esto. 

Debemos cuestionar los preconceptos sobre la homogeneización 
ideológica de espacios religiosos. Hay un gran debate sobre si existe el voto 
evangélico o no -pienso que no-. Se requiere enfatizar que más allá de 
hablar de la pluralidad, hay que asumir que hay voces que se adjudican 
la vocería de la comunidad religiosa o del campo religioso.  

En el cono sur están las federaciones evangélicas, en cada país hay dos o 
tres federaciones, hay un aprendizaje político, se debe hablar desde una 
federación, no de todas. Por otro lado, se requiere formación en sociedad 
civil y estados, con quiénes estamos dialogando. Es importante tener en 
cuenta que en una mesa tienen que sentarse las diversas voces. 

El diálogo entre religiones y democracia es hoy un tema fundamental, 
cómo las religiones aportamos al bien común, las religiones y las 
espiritualidades tiene mucho que aportar sobre cómo nos vemos como 
sociedad.  

Con 150 pastores en Centroamérica, les hablé de los misioneros 
protestantes en el desarrollo de derechos civiles en los años 30, no tienen 
idea. Muchas de esas voces se oponen hoy a los derechos civiles. Se 
necesita formación desde el propio Estado.  

Hay una visión crítica de la laicidad, pero también tenemos que hablar 
de cómo se vincula lo religioso con el Estado y no solo de la no 
vinculación.  

Sabemos que las religiones representan un tipo de identificación, 
pongámoslo en la mesa y aprendamos a dialogar desde las mismas reglas 
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de juego, tomar el toro por las astas. Que las religiones aprendan a jugar 
en ese marco con reglas establecidas.  

 

 

Angela Trejo, Iglesia Luterana 
 
¿Dónde queda la voz de las mujeres en todos estos procesos? Cuando nos 
acercamos a las historias del protestantismo, no hay historiadoras o no 
es común que las haya. No significa que cuando hay una mujer esté 
todo solucionado, pero hacen falta estas voces. ¿Qué están haciendo? 
¿Tienen voz para preguntar, para indicar qué está sucediendo con la 
equidad de género? ¿Dónde entran los derechos de mujeres que forman 
parte de ciertos entornos religiosos que no empatan con los derechos que 
promueve el país? Es una gran diferencia, que cada comunidad religiosa 
plantea de manera distinta. Una cosa es lo que dice el Estado y otra es 
lo que pasa en cada comunidad religiosa. 
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Cómo empatar estas leyes que se mueven a favor de la sociedad, y cómo 
transformarlo hacia comunidades religiosas.  

¿Cuál es la voz que las mujeres queremos impulsar? La posibilidad de 
poder hablar juntas y juntos, ¿dónde están otras comunidades de la 
diversidad sexual y otro tipo de actores y actoras que no se toman en 
cuenta? No porque el hecho de que estén implique que ya está, sino que 
debemos dialogar. ¿Dónde están posicionadas en este diálogo, qué 
incidencia se tiene, cuál es el respeto a los derechos? Si no lo podemos 
hacer desde lo interno, está difícil hacia afuera, igual viceversa 

 

Felipe Gaytán, Universidad la Salle  

Reflexiono a partir de mi experiencia y al escuchar a mis colegas, las 
comunidades religiosas pueden tener diferentes diagnósticos, quiénes 
son esas comunidades religiosas, a veces es algo etéreo, hay algunas 
institucionalizadas, pero otras no, y cómo se gestionan, cómo 
intervienen; está cambiando el concepto de laicidad, ¿estas jornadas qué 
tanto van más allá de las fronteras de la laicidad en México?  

La laicidad no es inamovible, se va transformando con el tiempo. Serán 
objetos oscuros de deseo en cuestiones electorales. Algo que he 
encontrado en México es la libertad religiosa, es el punto donde los 
consejos interreligiosos se han encontrado. ¿Libertad religiosa de las 
comunidades a participar o de los individuos para practicar su fe? No lo 
hemos entendido. 

Entender que la laicidad surgió en clave católica, había que 
descatolizar, y ¿ahora sigue siendo así? Laicidad con la razón pública, 
mínimos públicos que permitan participar sin menoscabo de otros 
derechos. Las comunidades religiosas han tenido transformación en este 
país, cómo se da su gestión, construir un marco de gobernanza en clave 
de razón pública. 

Preguntas del público 

• Así como hablamos de la diversidad interna de la religión, podríamos 
hablar de la diversidad interna de la laicidad. Tengo la intuición de 
que, aunque a nivel nacional hay un modelo, a nivel local hay 
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diversidad de modelos. ¿Quiénes han sido las personas específicas 
de carne y hueso que hoy signifiquen lo que significa la laicidad? 
 

• En la Ley de AR se habla que las AR propiciarán los derechos 
humanos, ¿qué se tendría que hacer para que las AR sean educadas 
en los DDHH? Hace tiempo todas las confesiones chamánicas, 
prehispánicas, no podían tener un registro como AR, si son 
confesiones y son parte de la realidad religiosa en México, qué se 
sugiere para que tengan registro constitutivo. ¿Ustedes creen que la 
cuestión partidista deben expresarla los ministros de culto? 

• Los funcionarios públicos están limitados en información sobre las 
posibilidades que existen, ¿qué opinan sobre la definición que 
implica el Estado laico? 

• ¿Qué políticas debería implementar el gobierno para que desde él 
se promueva la construcción de paz y la RTS? 

 
Rebeca Montemayor, Iglesia Bautista  
 
Sobre la ley y los DDHH, algo que hemos tenido en la práctica, por ejemplo, 
sobre los derechos reproductivos, no es que estemos de acuerdo o no, sino 
que no se debe invalidar derechos que se han ganado, conocer los 
derechos humanos más allá de mi dogma y saber que son políticas que 
se han ganado.  

Con respecto a los registros, no es una política partidista, es el hecho a la 
libertad del voto y de conciencia. Ojo con los discursos de odio, 
empezamos quemando libros de texto y se puede llegar a quemar 
personas. Nunca buscar el voto corporativo, que muchas fallas ha 
tenido. 

 

Felipe Gaytán, Universidad la Salle  

Hay diferentes formas de gestionar la laicidad, es el proyecto que 
estamos llevando a cabo. Hay dificultades, en lo local, lo religioso y 
cultural está indefinido, cómo la sancionas, como cultural o religioso. 
Muchos de los que se consideran religiosos tienen posiciones liberales y al 
revés, entonces no hay que generalizar. Benito Juárez, Plutarco Elías Calles, 
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1992 y la reforma del 40 y del 24 (razón pública). ¿A quién convocas? 
¿Convocas a todos? ¿Cuál es el criterio para convocar a unos y no a todos? 

   

Nicolas Panotto, Otros Cruces  

Registro de religiones en otros países, estructuras, libros sagrados, sin ser 
absolutista, los marcos son cristianocéntricos, cómo abordamos los 
temas religiosos. Atravesado por lo cristianocéntrico o lo monoteísta. 
Muchos de estos debates: distinción entre laicidad, secularización y 
libertad religiosa. Secularización es un tema colonial, que ha servido a 
lo largo de la historia, lo religioso como lo inferior, como lo no nacional, 
como lo no occidental, lo subjetivo fuera de lo objetivo. Este proceso de 
distinciones es una de las fuentes del debate que estamos teniendo.  

Una de mis propuestas es que las religiones deberían ser abordadas como 
sociedades civiles. Muchas de las diferencias constitutivas traen esos 
problemas. 

La libertad religiosa es otro de los conceptos públicos, está siendo 
instrumentalizado por grupos religiosos con agendas políticas 
concretas. Debemos hacer dialogar el término de libertad religiosa.  

 

Ignacio Cuevas, CONAPRED 

Nos quedamos con el desafío: ¿desde lo religioso se podrá hacer algo 
con el crimen organizado? 

 

Semblanzas 
 

Ángela Trejo Haager 

Es Licenciada en Historia, así como Teóloga y Biblista Luterana. 
Actualmente es la Coordinadora del Seminario Luterano Augsburgo y una 
de las Coordinadoras de la Red de Mujeres y Justicia de Género para 
América Latina y el Caribe, de la Federación Luterana Mundial.  

Trabaja como Pastora Ordenada en la Iglesia Luterana Mexicana.  
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Es autora del libro "Agar, memoria corporal del encuentro con Dios".  

Imparte clases en el área de Historia de la Iglesia y Biblia con perspectiva 
de Género. 

 

 

Rebeca P. Montemayor López   
 
Pastora mexicana de la Iglesia Bautista Shalom en la Ciudad de México, es 
Licenciada en Teología y Maestra en Ciencias Teológicas, con una 
especialización en estudios de Género. Ha sido profesora en varias 
instituciones teológicas de Educación Superior en México en las áreas de 
Biblia, Género, Educación, Ecumenismo y Diálogo Interreligioso.  

En el área de la perspectiva feminista, los enfoques de su trabajo bíblico y 
teológico se enfocan al conocimiento y uso de las metodologías 
contextuales de exégesis y hermenéuticas, desde la teología de la 
liberación; cuenta con diversas publicaciones en el área de Biblia y 
Teología. 

Forma parte de movimientos y organizaciones relevantes de América 
Latina, como la Comisión Evangélica de Educación Cristiana, la Asociación 
de Teólog@s del Tercer Mundo y la Revista de Interpretación Bíblica.  

En México, tiene una participación activa en iniciativas de inspiración de 
fe, en apoyo a la paz y no violencia, en el Movimiento de Iglesias por la Paz 
y una colaboración con Católicas por el Derecho a Decidir, por los 
Derechos Sexuales y Reproductivos en la reflexión religiosa protestante.  

Fue miembro de la Asamblea Consultiva de CONAPRED de 2011 a 2015. Y 
colaboró en la Asociación Mexicana de Transformación Rural y Urbana. 

 

Nicolás Panotto 

Es argentino, licenciado en Teología por el Instituto Universitario ISEDET 
(Argentina), tiene un Magister en Antropología Social y Política, y un 
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Doctorado en Ciencias Sociales por la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, sede Argentina.  

Es el actual director de la organización “Otros Cruces”. Investigador 
postdoctoral de la Universidad Arturo Prat (Chile), Profesor de la 
Comunidad Teológica de Chile. Autor de varios libros y artículos de 
investigación en el campo de religión y política, teología pública, y 
teoría/teología poscolonial. 

 

Felipe Gaytán Alcalá 

Originario de Guadalajara. Especialista en teoría social, sociología de la 
religión y sociología política. Estudió la Licenciatura en Sociología por el 
Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades en la Universidad 
de Guadalajara. Obtuvo el grado de Maestro en Ciencias Sociales por la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) Sede México y el 
grado de Doctor por El Centro de Estudios Sociológico, de El Colegio de 
México. 

Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNICONACYT, Nivel 1). 
Ha colaborado como profesor e investigador en distintas instituciones, 
entre las que destaca la Universidad de Guadalajara, la Universidad del 
Valle de Atemajac y UNICEF.  

Desde el año 2006 es profesor e investigador de tiempo completo en la 
Dirección de Posgrado e Investigación de la Universidad La Salle y Profesor 
del Centro de Estudios Sociológicos de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales- UNAM. 

Ha participado en la publicación de infinidad de libros, artículos y capítulos 
de libros. 
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Cierre 
 

 
 

 

La paz, con toda su complejidad, no se construye a partir de una mente 
brillante o a partir de una sola iniciativa, se construye entre todas y todos, 
desde las acciones más pequeñas, cotidianas y constantes, que van 
conformando, a partir de un centro, círculos cada vez más grandes.  

Las acciones de paz, aunque no siempre podamos atestiguar su ruta, van 
abriéndose camino, aprovechando las fisuras de los muros para arraigar, 
quizá de manera tímida primero y luego de manera más contundente, 
hasta florecer. 

Para que eso ocurra, cada quien, desde sus propios espacios deberá dejarle 
lugar. Desde los pequeños gestos hasta las acciones más grandes, ahí, en 
nuestras relaciones, en cómo vemos a las y los otros, en el respeto hacia 
ellos, pero también en la disposición para colaborar, para dejar a un lado 
las diferencias y encontrar lo común. 

Hay que buscar la creatividad, y partir de lo que sabemos y de los recursos 
con los que contamos, abrir las puertas a la paz.  

Sabemos que esto no se construye de inmediato, requiere procesos de 
largo aliento, requiere probar, equivocarse, caerse, levantarse y volver a 
andar, y aprender siempre, algo nuevo, a cada paso.   

Tocará desandar las violencias, mirar más lejos para encontrar otras rutas, 
como dijo el poeta chileno Gonzalo Millán, “el río invierte el curso de su 
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corriente, el agua de las cascadas sube…” desandemos los caminos que 
tengamos que desandar, y busquemos veredas nuevas. 

Tal vez sea más cómodo no movernos de lugar, permanecer donde hemos 
estado por años, sin embargo, para construir la paz, es necesario moverse, 
desacomodarnos, ampliar nuestra mirada, reconocernos en las y los otros. 

Tal vez la paz no sea un lugar de llegada, sino la estrella que nos guía, como 
Ítaca para el poeta Kavafis: Un Destino. No hay que forzar la travesía, 
aprendamos lo que el trayecto enseña, vivámoslo. Y reconozcamos que la 
búsqueda de la Paz, como Ítaca, nos da el viaje que sin ella no habríamos 
emprendido.  

Desde la Dirección General de Asuntos Religiosos, les invitamos a seguir 
caminando juntos, sumando esfuerzos y compromisos para construir la 
paz que tanto anhelamos. 

Terminamos tomando la voz de Pablo Neruda: Podrán cortar todas las 

flores, pero no podrán detener la primavera. 

 

 
 

 

 


